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A Ruta por Fuente del Maestro

El inmenso embalse de “La Serena” preside esta escapada que camina por
senderos de las localidades pacenses de Capilla y Peñalsordo

FICHA TÉCNICA

LOCALIZACIÓN:
La s l o ca l i dade s pacense s de Cap i l l a y
Peña l so rdo e s t án s i t uada s en l a pa r t e
más o r i en ta l de l a comar ca ex t r emeña
de La Se rena , l i ndan te con l a s t i e r r a s
ve c i na s de Anda lu c í a y C iudad Rea l y
con l a comar ca de La S ibe r i a . Toda e s -
t a zona e s t á bañada po r l a s agua s de l
i nmenso emba l s e de La Se rena que se
d i v i s a a muy po co s me t r o s de e s t a s
pob l a c i one s .
LONGITUD TOTAL: 13 k i lómetros
DURACIÓN DE LA MARCHA: 4 ho-
ras DIF ICULTAD: Baja
ÉPOCA RECOMENDABLE : O t oño ,
inv ie rno y pr imavera DIRECC IO-
N E S Y T E L É FONOS DE IN T ER É S :
Of i c ina de Tur i smo de Castuera
Pa lac io de los Condes de Aya la
Plaza de España s/n . 06420 Cas-
tuera Tel : 924 77 38 17. Fax : 924
76 06 35 www.la-serena.com e–
ma i l : o i t se rena@d ip -bada joz . e s
Cen t ro de Desa r ro l l o Ru ra l La
S e r e n a P l a z a d e E s p a ñ a s / n .
06420 Ca s tue r a Te l : 924 77 24
08. Fax : 924 76 06 35 www.la-se-
r e n a . c o m e - m a i l : c e d e r s e r e -
na@la-serena.com

ELRECORRIDO
La ruta parte de Capilla que se divi-

sa a los pies de su castillo sobre un
magnífico roquedo. El punto de par-
tida es el camino de la Fuente del
Maestro a media ladera de la sierra
entre arbustos, zarzas y esparrague-
ras y que nos llevará entre paredes
de piedra y bajando en fuerte pen-
diente hasta otro camino perpendi-
cular que conduce a Peñalsordo. Si
nos desviamos de nuestro camino
principal no es motivo de preocupa-
ción, pues tenemos como referente
al frente Peñalsordo y a nuestra de-
recha el embalse de La Serena y los
paisajes característicos. Cuando lle-
guemos a Peñalsordo ascienden algu-
nas calles que nos conducen pocos
metros después hacia la carretera
que lleva a la estación de la pobla-
ción cordobesa de Belalcázar que to-
maremos durante unos kilómetros,
observando a nuestra izquierda el
embalse de La Serena y buena parte
de la serranía por la que hemos ca-
minado desde Capilla hasta Peñalsor-
do, hasta llegar a un desvío a nuestra
izquierda que se eleva sobre la carre-
tera anterior y que nos indica la Vere-
da de la Jornia. Por la Vereda que
transcurre entre olivares, encinares,
arbustos y alcornocales, ascendere-
mos hasta el puerto que comunica

las dos vertientes de la sierra, siem-
pre por el ascendente camino de la
izquierda. Entre jara descenderemos
por un camino estrecho, que nos va
adentrando en terrenos con otra ve-
getación más típica de la serranía co-
mo olivares, encinas, pinos y alcorno-
ques. Al encontrar una bifurcación
tomaremos el tramo de la izquierda,
que discurre entre paredes de piedra
que nos llevará hasta un olivar. Con-

tinuando con nues-
tro camino que se
va estrechando has-
ta taparse en algu-
nos tramos por la
vegetación, seguire-
mos hasta observar
que poco después se
despeja y se ensan-
cha, hasta que final-
mente y entre oliva-
res llegaremos a la
localidad de Capi-
lla.

ELENTORNO
Flora y vegetación

propia de serranías
y estepas, donde
abundan alcornoca-
les y encinares que
combinan con oli-
vares entre monte

bajo y jarales. Las zonas más altas de
estas sierras son el lugar preferido
para anidar buitres y águilas que me-
rodean por el camino por donde dis-
curre este sendero, que une las po-
blaciones de Peñalsordo y Capilla.
Pinturas rupestres, castillo, arquitec-
tura popular y el embalse de La Sere-
na son algunos de los atractivos a su-
mar a los ya existentes por estas tie-
rras tan pródigas en aves protegidas.

U n milagro innecesario es
eso, un milagro que no te

hacía falta, que solo por eso
no parece un milagro, que en
realidad no lo es, pero que te
sabe a eso, a milagro, cuando
te llega. Porque una cosa es la
necesidad, la de cada uno, la
que cada uno siente como ne-
cesidad, una cosa es eso, y otra
cosa es la necesidad con
mayúsculas, la de casi todos.
Variada es la cantidad de cosas
que necesitamos cada cual, las
que convertimos en necesidad
de uno mismo, las que nos
mueven a buscar, a pedir, a
enredar con la vida para dejar
de tenerlas, y entonces, a por
otras. Porque cada cual en-
cuentra satisfacción en asun-
tos distintos, incluso, para
muchos, tener necesidades es
un ejercicio cotidiano y vital
que proporciona enorme satis-
facción, esa de necesitar. Y la
satisfacción de conseguir lo
necesitado, esa también.
Y algunos, ellos sabrán cómo

lo han conseguido, disfrutan
enormemente sin necesitar, o
casi. Pudiera parecer aburrido
algo así, negativo incluso, con-
trario a la vida esta que nos te-
nemos organizada, malo en
esencia por aquello de la nece-
saria supervivencia, de la ma-
ravillosa competitividad que
dicen tan fundamental para
progresar en la vida y por lo
tanto, dicen, ser dichosos.
Pues bien, para esos que no lle-
garán a nada, según se dice
por ahí, un milagro innecesa-
rio es una tremenda recom-
pensa. Porque alguien así es
dichoso sin que nada suceda,
quizá porque ya tiene una
gran suerte, quizá porque ha
elegido bien, a pesar de todo
lo que se dice. Alguien así nun-
ca soñó con ese milagro, no se
atrevió a hacerlo, jamás llegó
a pedirlo, por parecerle un
abuso pedir más, por no que-
rer necesitar. Alguien así nun-
ca suplicaría un milagro, ni
forzaría la vida por un mila-
gro que no necesita. Simple-
mente un día sucedió. Y le
llegó con sorpresa. Y supo
agradecerlo como si hubiera
suplicado por ese milagro in-
necesario. Llegó y superó su
capacidad de gozo. Porque es
lo más hermoso del mundo
para quien no quiere necesitar
que te llegue un milagro que
no necesitabas. Quizá por eso
llegan. Para que sigas tan lige-
ro de necesidades.

LA GUINDA
Ángel Paz Rincón

Un milagro
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